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¡Estamos de Regreso! 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Luego de un tiempo de ausencia nuestro boletín Renovación 
regresa para ser parte del trabajo de alcance y discipulado que las 
familias que conforman la Comunidad llevamos a cabo. 
 

 Nuestro boletín se orienta fundamentalmente a lo formativo e 
informativo más que al ámbito social. Tampoco es un recurso 
devocional pues este tipo de recursos es más abundante y de fácil 
acceso. 
 

 Las familias en la Comunidad adquirimos el firme compromi-
so de velar por el discipulado de todos los que conforman esa 
familia. De ahí la razón por la cual no tenemos más reuniones 
durante la semana pues todos pasamos muy ocupados desarro-
llando el ministerio de la familia. Para más información sobre la 
visión del ministerio de la familia le rogamos visitar el sitio web 
www.contra-mundum.org y revisar los artículos sobre el tema. 
Comience, por ejemplo, con los artículos escritos por Philip Lan-
caster o Doug Phillips. Hay muchos artículos más, pero estos son 
dos buenos autores con los cuales comenzar. 
 

 En ese mismo sitio web podrá encontrar una amplia colección 
de nuestros boletines comenzando desde octubre de 2005. ¡Son 
muchos boletines! No todos los artículos del boletín están dispo-
nibles en otro lugar en el sitio web de Contramundum sino sola-
mente en el boletín. 
 

 También estará disponible en un formato muy parecido a una 
revista cuyo enlace se enviará por correo electrónico cuando esté 
disponible. De esta manera podrá usted compartirlo con amigos, 
familiares, compañeros de trabajo y también con otros creyentes. 
Anime a quienes lo reciban a que compartan con usted sus impre-
siones, comentarios y hasta preguntas. 
 

 Colecciónelo. Por motivos de espacio no siempre es posible 
incluir los artículos completos. Léalo en familia. Lleve sus co-
mentarios y sus preguntas a la reunión de domingo. Subraye, 
marque, añada y ore por lo que aprenda. Ore por los amigos y 
familiares con quienes lo comparta. Que sea parte de la herencia 
espiritual y física que dejará a sus hijos en el futuro. 
 

 Quiera el Señor usar esta herramienta para nuestro crecimiento 
espiritual y también para el de muchos más. 

http://www.contra-mundum.org


 

Lo Que la Educación Debiese Ser 
 

Por Ronald W. Kirk 
(1da Parte) 
 

 Para cualquiera que esté interesado en el Evangelio, la verda-
dera educación es algo crítico. No es un lujo. No es simplemente 
una linda bendición. Tampoco es simplemente un boleto para 
adquirir una comida. Una educación global y bíblicamente fiel es 
una necesidad para la vida misma del Cristianismo. 
 

LA EDUCACIÓN Y LA GRAN COMISIÓN 
 

 Jesucristo nos ordena en la Gran Comisión a hacer discípulos. 
Los discípulos son aprendices y practicantes. No son meros con-
vertidos ni simplemente salvos. Más bien, los creyentes nacidos 
de nuevo y llenos del Espíritu Santo son ministros de reconcilia-
ción, reyes y sacerdotes del reino de Dios (2 Corintios 5:18; 1 
Pedro 2:9; Apocalipsis 1:6). Para producir fruto piadoso en las 
vidas verdaderamente cristianas se requiere conocimiento, sabi-
duría y destreza. ¿Cómo nos atreveríamos a presumir que Dios 
no entrena a la perfección y con la mayor visión y propósito — 
como los mejores atletas o músicos, o como lo hace cualquier 
persona desarrollada — para la misión más santa de la vida re-
querida por el Evangelio? ¡Nuestras vidas debiesen ser un testigo 
extraordinario ante el mundo del poder de Dios! Los discípulos 
hacen otros discípulos. Nos reproducimos a nosotros mismos en 
el mundo — esto es Cristo en nosotros — para Su gloria. Cuánto 
más debiésemos reproducir a Cristo en nuestros hijos, ¡nuestro 
fideicomiso más santo! Tal vida extraordinaria requiere una pre-
paración extraordinaria. Una vez más, ¿cómo nos atrevemos a 
descuidar una educación extraordinaria en nosotros mismos y en 
nuestros hijos? 
 

 Dios le prometió a Su pueblo Israel, que si se apegaban fiel-
mente a Sus caminos, serían la cabeza y no la cola. Hoy el Cris-
tianismo parece ser lo opuesto. ¿Por qué querría el mundo no 
salvo llegar a ser como la iglesia contemporánea? Parecemos ser 
de poca influencia en nuestros vecindarios pues en términos ge-
nerales hemos tocado retirada y vivimos nuestra fe como una 
clase marginada de contra-cultura. Al abandonar nuestras mejo-
res raíces hace casi doscientos años, los Estados Unidos experi-
mentaron un movimiento creciente hacia la mera santidad y la 
espiritualidad personales — una fe fundamentalmente personal y 
metafísica. Podríamos decir incluso una fe egoísta. Aislada del 



mundo para evitar su contaminación, excepto por el evangelismo 
— la iglesia norteamericana se volvió inerte. Con frecuencia la 
cultura cristiana no es muy diferente de la cultura del mundo. Ta 
visión simplemente espera en esta vida hasta la muerte o bien al 
Rapto. Entonces comienza la vida verdadera. A medida que esta 
visión pietista se convertía en la visión dominante los cristianos 
se volvieron cada vez más irrelevantes. 
 

 El problema es que la influencia cristiana es el medio para 
preparar la buena tierra necesaria para recibir la Buena Semilla 
del Evangelio (Mateo 13). Hoy el materialismo y el paganismo 
han invadido casi completamente el matrimonio cristiano, la fa-
milia, la libertad y la justicia en los Estados Unidos. La sal se ha 
vuelto moraino moraino (las palabras griegas traducidas como 
ha perdido su sabor o sabor — Lucas 14:34). Moraine es la pala-
bra que se usa para la escarcha producida por los glaciares. Esto 
parece ser un término apropiado para referirse a la condición ge-
neral de la iglesia. Quizá hemos tenido números evangélicos, 
pero ¿qué diferencia hemos hecho en la sociedad? Juan el Bautis-
ta dijo que el hacha ya está puesta a la raíz del árbol que no pro-
duce fruto. ¡No! La vida cristiana bajo el Rey Jesús debiese más 
bien ejemplificar una aventura de fe, empujando hacia atrás las 
fronteras personales, económicas y sociales en Su nombre, por la 
fe (Ocupaos — haced negocios — ¡hasta que yo venga! — Lucas 
19:13). ¿Pudiese haber crecido el Cristianismo del siglo primero 
como lo hizo si hubiese producido el pobre testimonio en el mun-
do que la iglesia estadounidense ahora ha producido en términos 
generales — carente de visión, compromiso y sin involucramien-
to? La iglesia del primer siglo prosperaba con gracia, ganando al 
mundo, incluso bajo la persecución y el martirio. En nuestra rela-
tiva comodidad, hemos logrado comparativamente muy poco. 
 

 En la educación, al igual que el hijo pródigo, los cristianos 
nos hemos acomodado. Hemos aceptado el determinismo evolu-
cionista del sistema actual basado en la psicología conductista, 
orientado hacia la auto-estima y políticamente correcto. Una vez 
los estadounidenses estuvimos en la cima de todas las listas en 
cuanto a logros educacionales. Hoy sólo somos parte del prome-
dio o peor.1 Sí, muy pocos llegan a ser competentes. Estos son la 
élite a quienes las masas adoran como expertos. Las masas a me-
nudo piensan de sí mismas que son como cachivaches inferiores, 
intimidados por los pocos de mucho talento, una excusa para la 
pereza y la mentalidad de victimización. Esto es así porque los 
cristianos no les enseñan a confiar en Dios con una fe vencedora 
acompañada de señales que le siguen (Marcos 15:17-18). 



 

Confrontando al Cónyuge Irresponsable 
 

Dr. David B. Hawkins 
 

Nota del Editor: ¿Necesita usted consejo sano y basado en la Es-
critura sobre algún punto de su matrimonio o familia? El Dr. Da-
vid Hawkins, director del Centro de Recuperación de Matrimo-
nios, abordará preguntas de los lectores de Crosswalk en su co-
lumna semanal. Envíe sus consultas a TheRelationshipDoc-
tor@gmail.com  
 

 El resentimiento puede ser una emoción muy informativa. El 
resentimiento nos habla de nuestras expectativas más importan-
tes, y también puede iluminarnos en cuanto a lo que está ocu-
rriendo, y lo que no está ocurriendo, en nuestras relaciones. 
 

 Recibo muchos correos electrónicos de mujeres que están re-
sentidas con sus esposos por dar muy poco. Harriet Lerner, en su 
libro La Danza de la Ira, habla de mujeres que son 
“sobrefuncionarias.” De hecho, señala que las mujeres sobrefuncio-
nan “con una venganza mientras se quejan a lo largo del camino.” 
 

 Veo este patrón sucediendo en muchos matrimonios; mujeres 
que se quejan de lo mucho que tienen que hacer, mientras que 
eso les permite a los hombres estar emocional, espiritual y a ve-
ces hasta físicamente ausentes. Es problema es que las mujeres re-
fuerzan, sin proponérselo, este patrón de los hombres emocionalmente 
ausentes mientras hacen crecer cada vez más el resentimiento. 
 

 Considere el siguiente correo electrónico enviado hace poco 
por una mujer enojada: 
 

 Apreciado Dr. David: Espero que me pueda aconsejar sobre 
mi matrimonio. Mi marido tiene treinta años y yo, veintisiete. Hemos 
estado juntos por cinco años y llevamos casados casi cuatro. 
 

 Mi principal problema es que mi marido es muy irresponsa-
ble. Miré cómo comenzaba este patrón cuando estábamos salien-
do juntos pero pensé que las cosas iban a cambiar cuando nos 
casáramos. Siempre he sido yo la que trabaja mientras que mi 
marido entra y sale de varios empleos. Promete que va a ir a 
trabajar pero termina reuniéndose con los amigos, relajándose y 
evitando encontrar un empleo. Todos los días tiene una nueva 
excusa para no trabajar. 
 

 Siempre me he desempeñado bien en el trabajo. Me han pro-
mocionado varias veces debido a que trabajo muy fuerte. Siem-

mailto:tor@gmail.com


pre he hecho las cosas bien, graduándome de la universidad casi 
en los primeros lugares de mi clase. Mi marido a duras penas 
pasó la universidad y no ha tenido un trabajo de tiempo comple-
to desde la graduación. 
 

 Siempre he tomado mi papel de esposa con mucha seriedad. 
Mientras yo me enfoco en mi matrimonio, mi esposo se enfoca en 
él mismo. Yo estaba dedicada a ser la mejor esposa cada día y él 
estaba completamente interesado en él mismo. Yo hacía todo lo 
que se necesitaba hacer, trabajando a tiempo completo, cocinan-
do, limpiando, manteniendo los autos, pagando las cuentas, etc., 
mientras él no hacía nada. Le pedía que me ayudara pero nunca 
pasó nada. 
 

 No estoy segura de lo que debe hacer ahora. Él tiene excusas 
para todo, y yo llevo la responsabilidad por nuestro ingreso, pa-
gando las cuentas y cuidando de nuestros hogar y los dos hijos. 
¿Cómo puedo hacer para que mi esposo asuma más responsabi-
lidad en nuestro hogar? 
 

Primero, no hay ninguna excusa para la irresponsabilidad de 
su marido. Se le debe considerar como responsable por su papel 
como proveedor de la familia. Su nota indica un severo problema 
de inmadurez de su parte, lo que sugiere un tema de carácter 
opuesto a un problema temporal y situacional. 
 

Segundo, debe aclarar que no se tolerará esta irresponsabili-
dad. Este es un mensaje que se le debe dar de manera clara, cal-
mada y con convicción. Con esto estará usted estableciendo una 
frontera, una que usted debe indicar que no puede violar. La Es-
critura aclara que tal irresponsabilidad es una forma de infideli-
dad y no puede existir en un matrimonio. 
 

 Cuando usted le dice que debe llevar su porción de carga en 
este matrimonio, necesitará ser específica sobre lo que eso signi-
fica. Vuestra conversación necesitará incluir una discusión de las 
finanzas, el cuidado de los niños lo mismo que de las tareas que 
se necesiten alrededor de la casa. Su matrimonio necesita ser 
transformado, de lo responsable/irresponsable a lo mutuamente 
responsables. 
 

 Su marido debe quitar su atención sobre sí mismo y sus 
búsquedas egoístas y dirigirla hacia el matrimonio. Como dice 
Eugene Peterson, “El matrimonio le envuelve a usted y a todos 
los asuntos prácticos de la vida doméstica y al deseo de agradar a 
su cónyuge, dirigiendo así a muchas cosas más que demandan su 
atención.” (I Corintios 7:33-34). 



Tercero, debe estar en guardia contra lo que Harriet Lerner 
llama una “sobrefuncionaria.” Puede ser que usted haya deci-
dido estar con alguien que funciona mucho menos en parte debi-
do a esta tendencia de su parte. Es crítico que explore sus moti-
vos para asegurarse de que está dispuesta a dejar algo de la res-
ponsabilidad que usted atrae. Mientras se libera de la responsabi-
lidad habrá veces que vivirá con incertidumbre. Cuando deje esa 
responsabilidad, ¿la asumirá él? Cuando disminuya las responsa-
bilidades, ¿dará él un paso al frente para aceptar la responsabili-
dad? Cuando establezca un límite, ¿la va a sostener? 
 

 En mi libro, Cuando Complacer a Otros Le Daña, explico 
cómo se edifican los matrimonios saludables, en gran parte, so-
bre el respeto mutuo. Eso parece estar faltando en su matrimonio 
y otros matrimonios donde la responsabilidad es primordial. El 
matrimonio no puede desarrollarse donde hay irresponsabilidad. 
Le animo a tomar una posición firme, a hacer acuerdos firmes y 
luego tenerse el uno al otro como responsables por esos acuer-
dos. Hay un camino para un matrimonio libre del resentimiento. 
 

 ¿Ha sido usted una sobre-funcionaria? ¿Cuál ha sido el resul-
tado? ¿Qué sucedió cuando tomó la decisión de dejar de sobre-
funcionar y hacer su parte para crear un matrimonio mutuamente 
responsable? Practiquen algunas de estas herramientas y hágame 
saber cómo funcionan en su caso. Me gustaría escuchar sus expe-
riencias con el narcicismo en el matrimonio. Por favor, envíe sus 
comentarios a TheRelationshipDoctor@gmail.com y visite mi 
página web en www.TheMarriageRecoveryCenter.com  
 

 

Lecciones con Respecto al Juego 
 

Ronald Kirk 
18 de Enero, 2002 
 

Hace algún tiempo descubrí que la literatura imaginativa a menu-
do provee un ejemplo excelente del principio Bíblico relacionado 
con la vida y la educación en acción. Una historia me hizo cons-
ciente de cómo los juegos de la niñez representan un reto intere-
sante para los padres, puesto que, lo que un niño practica es lo 
que llega a ser. 
 

 Una vez, hace bastante tiempo, leí de un grupo de jóvenes 
muchachos de la era colonial que jugaban a la guerra. Creo que 
la historia se compuso durante el tiempo de la guerra Franco-
India en la Frontera Occidental. Un muchacho comandaba al re-
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sto. Ningún muchacho entre los amigos hacía el papel del enemi-
go. Más bien, los muchachos encontraron su enemigo en un viejo 
ganso cascarrabias que habitaba en la villa. Ahora, ¡he allí un 
enemigo, cauteloso, obstinado e impredecible! Los muchachos se 
reunían, se replegaban y atacaban hasta que el ganso buscaba 
refugio en alguna parte más pacífica. ¡Victoria!  
 

 Este escenario aparente-
mente insignificante causó que 
este educador Cristiano hiciera 
una pausa. 
 

 Pablo el Apóstol dice que 
llevemos cautivo todo pensa-
miento a Cristo. ¿Por qué de-
beríamos eximir el juego de 
los niños de este mandamien-
to? Una vez más, lo que uno  
practica en pensamiento o 
hecho se convierte en hábito. 
Lo que se convierte en hábito 
llega  a ser una segunda natu-
raleza. Si todas las cosas en la vida debiesen ser para la gloria de  
Dios, ¿cómo podemos tolerar el juego vil, mezquino o sin senti-
do? 
 

 Primero, ¿Es el juego imaginativo un pasatiempo piadoso? 
Muchas Escrituras condenan una imaginación vana. Sin embar-
go, Dios hizo Su pueblo para que fuese creativo, a Su imagen, 
como lo testifica el hecho de Dios escogiendo por nombre los 
arquitectos del Tabernáculo (Éxodo 31:3-5). Timothy Dwight, 
del Seminario Yale, señala que la Biblia enseña su verdad, no 
primordialmente a través del intelecto y las emociones, sino a 
través  de la imaginación, por medio de figuras y metáforas. 
 

Continuará …  


